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Si en nuestros juicios buscamos imparcialidad, 
si queremos evitar de buena ft- las preocupacio
nes del es|)irilu nacional llevado á un cstremo, 
es preciso (pie antes de todo oigamos los votos 
de los imparciales y aun de los émulos, á fin de 
que el choque entre intereses distintos, opues
tos é indiferentes, dé por resultado lo mas con
forme con la razón y aproximado á la verdad. 
Con tan sana intención hemos examinado con 
bastante detenimiento la obra cuyo titulo cita-' 
IflDS en el epígrafe, y desde luego no podemos 
menos de confesar que nada tiene iiaesti'a lite
ratura de que quejarse de su juicioso y elegante 
autor, que dcri'ama á manos llenas tesoros de 
recóndita y selecta erudición sobra nuestros es
critores , desde los orígenes, de nuestra lengua 
hasta muy cei'ca de nuestros dias. 

Ilecios y repelidos han sido los ataques diii-
gidos á las obras del ingenio español: unos han 
atribuido la corrupción del gusto, (pie como en
fermedad ciub-mica ha n'inado enli'e nosotros 
en épocas determinadas, á cicita inñuencia no 
pasajera y accidental, sino indígena y constan
te de nuestro clima: otros, y entre ellos un 
grande hombre, ha encontrado tal escasez de 
producciones tolerables en la literatura españo
la , que solo nos lia hecho merced de un buen 
libro. Mas para nuestro consuelo podcnio» li'icil-

^ mente observar y probar que muy poco , y esto 
•pocusolo de oidas, se alcanzaba de nuestras co
sas ieso; autores dominados de oira parle por 
el esî iriiii de escuela tan sujeto ;i errores y 
prPOf"pi><Jione.s como el mismo espíritu nació-
nal. De I s que abrazaron con ardor nuestra 
causa» se ¡a dicho que han llevado su entusias
mo íi Uv ' aeración ; y ou el mismo ju' " 

^k 

acerca de cs(a obra leyó M. Villemain á media
dos de 18Í2 á la academia francesa, acusablan-
damenie de parcialidad al atrevido y brillante 
Schegel en su Curso de poatia dmmáúcn , al sa
bia é ingenioso Sismondi en su Jlhloría litcrnrín 
de la Europa vwridioiud, y á lord Holland en 
sus Emaijos sobre Guillen de Qistro y Lope de 
Vega. 

Lil)re d(! semejante nota debieron considerar, 
tanto aquel insigne literato como la Academia, el 
trabajo de M. Puibusqne, cuando en el concurso 
estraordinario d(íl referido año se \o adjudicó el 
premio ¡iropiieslo á la siguiente cuestión: iCual 
hubo de ser á principios del siglo XVII la in-» 
fluencia de la Uleralura española sobre la (ran^ 
cesa.i Pero á esta fórmula se dio por incidencia 
mayor latitud , esteudiéndola ademas á Indagar 
el modo y condiciones con que la literatura fran
cesa utilizó en valias épocas el comercio inte
lectual con otras naciones, sin menoscabo de su 
carácter original. El campo era vasto; pero 
M. I'uibusque lo abrazó con singular maestría, 
tal, que no será muy commi entre estrangeros 
un cono(;Ímiento tan profundo y tan completo de 
los esta'itores de nnesti-a nación que no ha es
tudiado seguramente por el nuevo catálogo de 
sus obras ; pues á mas de lo que puede haber 
sacado de los qua le hau precedido en «na par
le aislada de su examen, ilustra la cuestión con 
olKcrvaciones nuevas y luminosas, de que á na
die es deudor mas que á su propia diligencia. Y 
tal gusto le ha tomado al pai*ecer á los monu
mentos primitivos de nuestra lengua, que ofrece 
para muy en breve (y suponemos habrá cumpli
do su promesa) una traducción del Conde Lvca-
ñor del infante 1). .Iiian Manuel, libro precioso 
de entretenimiento, anterior en época, superior 
en limpieza de moral, aunque inferior en gracia 
d<; invención y de estilo al Decatneron de Buca-
ciü, del ciiul anda l'lorenc¡;\ tan orirullosíi. 
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Debemos lamentarnos de qU^an|l|j|j.í>rt^flii<) 
tan de cerca nos toca no sea tan conocida co
mo debiera en Espap ; p|jcs á nî îphas personas 
curiosas y regularmente íjl IIÍVÍ;! de kts noveda
des que aparecen en la república universal de 
las letras hemos hablado de ella, y hemo» yijijo 
que ignoraban su existencia. Nuestro objeto al 
escribir el presente artículo se i^dt^ce á llímar 
la atención de los interesados en nuestras gloi'ias 
hacía una producción que creemos de la mayor 
importancia , no solamente por su erudición si
no [litmbien por la filosofía con que enumera, 
pesa y analiza los elementos tpie ya por la ten
dencia natural de las cosas, ya por el impul
so de fortuitas circunstancias se lian repeli
do, atraído y combinado cu varias proporcionci;, 
hasta formar productos admii'ables que han 
«jercido poderosa inlUieucia en las ideas de los 
respectivos pueblos. 

Es en verdad curioso y sumamente instructivo 
el contemplar los dos gi-nidcs fenómenos de in
vasión literaria que se veiificaroii, el imo ya en
trado el siglo XVII, cuando la musa (ranc(isa re
cibió las inspiracioncscspañolas, y el otro ú prin
cipios del siglo siguiente cuando las ideas de 
nne&lros vecinos, intiltrándose en las coslumbi'cs, 
en los trajes, en la legislación y en todos los ac
cidentes de la vida social no pudieron menos de 
avasídlar también la literatura, cuyo campo ade
mas encontraron abandonado y sin defensa. Las 
causas generales se comprenden fácilmente. La 
preponderancia relativa en política, el punto ocu
pado en la carrera de la civilización , en la cual 
las naciones se adelantan y quedan rezagadas al-
Icrnaüvameute , los enlaces entre personas rea
les que dan alguna vez el tono á la culta socie
dad , la aparición de varones eminentes en sa
ber ó cw ingenio, el ejemplo de hondjr-es iullu-
yenies, las emigraciones , en fin mil vicisitudes 
y circunstancias que no se ocultan á la mas lige
ra observación. Pero esto no basta: es menester 
descender á pormenores , pasar en revista los 
individuos, las pandillas, las predisposiciones, los 
esfuerzos , las resistencias, las casualidades, las 
causas determinantes. Esto es lo (pie se ha pro
puesto el apreciablc autor, y ú nuestro nu>do de 
ver lo lia desempeñado con aiáerlo. 

1^ verdadera literalui'a francesa, a(p.iel!a en 
ijuí!la nación do Luis -NIY funda su gloiia, no 
imbiu uw-'iUo todaua cuando la nuestra habla lie-

jf^la , on nn ^rifldo de espantosa decadencia, 
cuando aquellaya fuerte y robusta pudo devol
ver de la masa de s\is bi-neficios'el (vandal que 
había recibido y aumímlado. i'ero esta especie 
de restitnciuii ims aiirovcclió muy poco por de 
prfiuto. La casta de los liomlires de genio se ha-
bia eslinguido en España: quedaban algunos 
eruditos que, pagado* de las meras formas, cre
yeron que ellas bastaban para la regeneración 
que habían concebido, l'ara estose necesitan mo
delos á mas de preceptos, y los modelos no apa
recieron basta mucho después tras de tentativas 
desgraciadas. La lucha de la nueva escu(;la con 
los leslos de la antigua fue larga, acre, pero des
mayada. El i>úblíco se ("onvencíó de que si ha
bía de gustar aquellas belle/^is que uuuo se It; 
ponderaban debía buscarlas en el mismo origi
nal , y la lecltira de los españoles vino ú redu
cirse á los libros fiances«!s. Los tiempos cambia
ron, y después, según la espresionde (Cervantes 
en el Pei-hiles,«ni varón ni miiger dejabade apren
der la lengua caslellana,» la francesa se ha ido 
intro(luci(ín<lo como una parte indisjiensabh; de 
la cducaeíoii. 

En la obra de rpie tratamos se hallan consig
nadas las grandes obligaciones (juc múluamen-
te se deben ios dos pueblos; pero al jiaso qiic los 
franceses lograron asimilar lo nuestro convir-
liéndolo con ventaja en s«i propia sustancia, y va-
ciándolas en sti molde nacional, nosotros toma
mos lo de ellos sin poderlo dijerir, y ni segui-
uios la antigua senda, ni emprendimos la nueva 
con el ánimo resuelto y el paso firme é inteli
gente (¡ue convenía, hasla que de pocos años á 
esta parte el genio s<; va emancipando, y anun
cia una nueva era en ([ue resplandezca por su 
propia luz. 

Este renacimiento es el (pie no describe 
M. I'uíbusque, ni es fácil hacerlo , cuando no se 
halla todavía consumado , y debe considerárse
le como pai'cial en determinados ramos. Falta 
esta i)ágitia á la historia comparada, y cft la li
gera alusión (pie en ella se cucucntra lo pre
sente anda confundido con lo venidero, la rea
lidad con las es])ei'anzas. No intdia ser deO'rJl* 
manera. L'iia citación lomada del linal de la obra 
pondrá en evidencia el pensami(!Uto del autor. 

»Haya el dia de mañana en España (mire to
dos los confiicloá íjiicla dividen y la '•.iiervan un 
pensamiento vigoroso qu«i pueda lh> narse pen-
simi(,MU(̂  nucigiiul j y ík^úa a(jiicl, <<ni]enio ĉ  
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genio caslellano volverá á ser lo que aillos fue y 
lal vez roas de lo que lia sido en ningún tiempo; 
porque conciliará los verdores de la juventud 
con la madurez de la edad; y el horno de sus 
pasiones fomentado sin cesar ¡)or los rayos del 
sol del mediodia, arderá con luz mas viva , y 
lio menos abrasadora: ese orieulalismo, legado 
á las veces inoportuno de los tiempos caballeres
co, será como el acero, que cuanto mas puli
mento y flexibilidad recibe, otro tanto aumenta 
en solidez y esijlendor. Tales son por lo menos 
los votos de lodos los que se inlci'esau en la 
prosperidad de una literatura, que fiic g-rande 
un tiempo, y cuya frente cubierta con e! velo 
del dolor , no lia perdido su noble altanería. 
¡ Plegué al cielo que siu rehusar (¡I tributo del 
comercio eslrangero, conozca ipie sus mas pre
ciados tesoros están en los criaderos de sus pro
pias minas, que no desprecie los recursos que 
se le ofrecen, antiguos ó IUKÍVOS, que no aleje 
de su seno ninguno de sus modelos ya acredita
dos, ni baga desmayar á los ingenios nacientes, 
ni tarde en llamar de su destierro al hombre 
que puede servirle de guia (I). 

»Para que una literatura ¡)rogrese, es iicí'esa-
rio que utilice todas las infliieticias del pimsa-
mieiito, á la manera que la náutica utiliza todos 
los vientos : pero no olvide que su bajel es la 
nacionalidad, bajel espuesto á infalibles naufra
gios, si los pilotos que quieren acelerar sucurso 
no saben desplegar sus velas y i-ecojerlas con 
prudente oportunidad. 

»La palabra humanidad etdtA en nuestros tiem
pos con tal vehemencia las almas generosas ipie 
al hablar de nadoiuiHdad es preciso lijar bien el 
sentido para que nadie atribuya al noble objeto 
que (!spres;i una significación sobrado )ata ó cu 
demasía limitada. No hay duda en que seria co
sa magnífica el contemplar al universo conver
tido cu un taller liiiico é innicnso, donde todas 
las inteligencias trabajasen de consuno cu llevar 
al grado mas eminente la civilización jiumana. 
Pero ¡ cuántos obstáculos darían al través con 
lan maravillosa empresa! Si es verdad (jue la 
confusión nació el misino dia en que los liom-

!1) Ksia cspiv.sion , srKiiii «na iiot;! pursla poslcrior-
iiicnlc, aliidt; al Scfiur Marliin'z Je la Ili)s;i, y cu cllii so 
¡tUíMA ol aiilor do su vu('ll.;i ;i rsiiafia. ; Voto iiiúlil I VA si'-
fKir Maidíio/. .le la )i„sa inora ile su clcijiciilc, olcvadií á 
fincidiicri aHt'iiiis de sil \oi;uiii.ili v tal vi z tic siis cnnüi-i-
líiciilos, ¿1,0 t'Mit iiiíis iJosli'iTüüy dt! la üspaíia litcrana 
(¡ac (iiaiulü la inkihü'aiicia tic los ¡'arliiies lo U'iii;i íi(ii!i'la-
•li) lio la V.^i<:iñ:i ¡loiiiica •; 

bres iralarou de enlcnderse, una nueva tentóiiva 
de mancomunidad ¿ no produciría iguales efec
tos? Los que no leen los designios de la Provi
dencia escritos con bastante claridad en varie
dad infinita de las inteligencias y de los caracte
res, examinen siquiera los resultados irrevoca-
bl(!S que están á la vista de todos. La división de 
las lenguas ha ordenado sin rc'curso la otra di
visión del trabajo intelecliial: cada idioma tiene 
su tarea señalada, su lugar íijo KU el taller: una 
industria esp(!cial y útiles dif(;renies: elaboren 
todas una misma materia y produzcan á porfía 
un artefacto semejante: estimúlense, auxilíense 
mutuamente, de forma que una idea amasada 
por la una se labre y tornee por la otra, como 
el metal que de la mina pasa al crisol y del cri
sol al buril. Nada mas racional sin duda ; i)ero 
es pr(!ciso que trabajen separadamente y ca
da cual á su manera: hay aquí algo mas que 
un convíüiiü arbitrario : liay un efecto necesa
rio de una combinación orgánica. ¿Cómo pu
dieran tacharse de egoístas los que atienden 
á su labor mas que á la del vecino ? ¿ No ven 
que cada uno de ellos tiene su disposición y su 
habilidad, y que no depende de su alvedrío el ser 
á la vez geómetras y ¡loctas, músicos y estatua-
i'ios? ¿Atacaremos el individualismo de estos gru
pos de hombres que se llaman naciones? Pero 
cuidado que si admitimos el principio tendremos 
por el rigor de la cons(!cuoncia que atacar tam
bién el individualismo de estos grupos menos 
numerosos llamados familias, porque la institu
ción es la misma aunque en distinta escala, y nos 
veremos obligados á reconvenir á la naturaleza 
(liie l(!s inspiró los afectos- y los instintos que les 
reúnen , conservan y perpetúan: no hay por lo 
mismo mas justicia ui mas cordura en condenar 
cl patriotismo que en proscribí!' el amor paterno 
ó el amor filial. 

Tan natural y tan sania para las lolras como 
para los estados, la nacionalidad es el anillo que 
abraza todas las fuerzas íntelecluahís y morales 
de un pueblo: es el Conjunto de condiciones y 
circunstancia» determinadas: origen, posición, 
costumbres, lenguaje, todo , hasta el clima iii-
íliiye sobr(! su carácter y lo marca con un sello 
indeleble. Pero sean cuales fueren los (¡pos n;i-
cionales ¡ayde las literaliiras advi-iiediziis (pie 
las alteran hasla el pimío de li;i( cr indescifrable 
su primilivo cuño.' .Serán como las plantas arraii-
cad.is de la lierraque las ha nuirído; pen-ceráu 
separadas do sus raices, ('OIK'selcm lte<i>,o (•>* li-
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teraluras antiguas cuando se ha querido resuci
tarlas? Todas se han visto heridas de muerte des
de que abiertas á todas las invasiones han teni
do que rasgar sus banderas y derribar sus ya 
débiles iiuii-os. Aprendamos en esta lección gra
bada en tantas ruinas. Estudíese á si misma ca
da una de las literaturas : para las que se van 
formando, la nacionalidad es el primer germen 
de vida: para las que empiezan á decaer la na
cionalidad es su íuenlc de regeneración. » 

Por este pasaje en que se compendia el es
píritu que domina en la obra podrán nuestros 
lecloi'es formar idea do la elevación desde la 
que mira su objeto el apreciable autor. Todo es
pañol sentirá una complacencia indecible al ver 
que hay fuera de nuestro gremio (|uien no sf)io 
aprecia concien/udamenle el valor de las ri'¡ue. 
zas literarias qtie nos legaron nuestros padres, 
sino que no ve el fin de esta inexhausta fuente 
de bellezas que todavía nos queda por esitlolar 
sin salir del crimino trillado. Si no tuviéramos fé 
en el porvenir, si viéramos que debian ¡irolon-
garse sin término estas contiendas que distraen 
los espíritus de las dulces ocupaciones del en
tendimiento y de la fanUisía, si por el contrario 
temiésemos (¡ue nuevas trabas hubieran de en
cadenar el ingenio que con ellas no puede me
drar , nos conteniariamos con las pasadas glo
rias, y no osaríamos arrostrar una comparación, 
que cediendo cada dia en nuestra desventaja no 
pudiéramos en breve sostener. Pero no pensa
mos tan tristemente, y esperamos que la época 
presente encontrará todaviti un historiador que 
no la deje desairada. 

ftrsTos DP. VExr.nMü.i: A^TICCI'.DAD OI;E AI:N SIBSISTKN EX r.l. 

Moxvsinniii nr. s\x PKDUO W. cxnmsi. 

Cuando la roano de la revolución mas activa 
que la del tiempo ha hecho desaparecer tan
tos y tan venembles mommientos (le gloria y de 
piedad nacionid , y cuando sin qiu- el gobierno 
iiaya Iral^ulo de evitarlo, la especulación de los 
particulares saci-ifica á usos menos nobles los 
restos (pie s(! stdvaron d(í la tormenta, se hace 
nmclio ma.s importante el recoger siípiiera en la 
mcmoiia y consignar en el )ia¡)el lo (jiie todavi 

monumentales á otros países, donde con menos 
valor tienen H>as precio, w'pamos á lo menos si 
existen y donde pueden ser visitados ya como 
prodigios del arle, ya como documentos para la 
historia. 

Nos proponemos ir reuniendo (;on religioso 
resiteto las noticias que nuestra diligencia ó el 
favor de nuestros amigos puedan proporcionar
nos; y desde luego empez;imos por una muy cu
riosa y exacta que s« nos ha venido á las manos 
solire el estado actual del famoso monasterio de 
San Pedrodc Cárdena en (pie se hallan vinculadas 
las it-adicciones mas honros.is en todos sentidos 
para nuestra patria: el valor, la galantería, la 
lealtad no reñida con la mas noble independen
cia, y el primer olijelo ((ue cantaron á porfía la 
musa ('pií a e.si>aíiü!a y la musa poiuilar en sus 
enérgicos romances. 

L;i relación (¡ue tenemos á la vista y es parte 
de un espediente auténtico de fresca data di
ce asi: 

En la iglesia de este monasterio, cuyas altas 
b()vedas atestiguan la el(;vacioii del sentimiento 
religioso en el siglo XV, se hallan junto al altar 
mayor los sepulcros de la Reina Doña Sancha su 
fundadora, de su hijoTeodorico, del Conde Gar-
ci-Fernand(7. de Castilla, hijo del Conde Fcrnan-
(ionzalez, y finalmente el de Doña Ava, muger 
de C;nrci-Fernandez, y nieta del Emperador Don 
Enrique. 

La capilla laleía! de la epístola es, aunque pe
queña, muy elegante, y pertenece al estilo de 
arquitectura ojibul llorido. En la inmediata lla
mada de los Heves , Condes é ilustres varímes 
y en cuyo centro subsiste auu el sepulcro del 
Cid y de Doña Jimena su muger (si bien abierto 
y vacío desde la traslación á Burgos de los res-
ios (pie contenia veiiücada en I!) de junio de 
Í8i2) se hallan, según manifiestan sus inscrif)-
ciones, los eiilerramieutos de 1). Hamiro Sán
chez, lley de Navarra, yerno del (^id; Doña El
vira, líeina de Navarra, hija do. este; l)i(!go 
Hodriguez, hijo del mismo, al (>ual mataron los 
moros en la hacienda de Consuegi-a; Doña Te
resa , muger de 1). Diego l.:dne/,, hija del Conde 
Don Iviiño Alvarez, madie también del Cid; Don 
(h'doño, sobrino de este; .Martin Pelaez, el Aslu-
i'iano; el Conde D. Pedro, hijo del gran (k)n-
de Fernan-Gonzalez y hermano del Conde Gareí-
Fernandez; D, Nní» Alvarez de Cara; Hernán-
Cárdena , caliallero del Cid; Alvaro Alvarez, so
brino de este; Doña Juliana, hija d(! Antón Anto-
line/, de Durgos y muger di; I). Fernando Diaz; 
Fernan-Gonzalez, hijo del Conde 1). Pedro, nic' 
lo del gran (Anule Fernan-tloirzalez; Fernandf 
Diaz. hermano bastarcJodelCíd; D. Ramiro, Hef 
de Eeon, hijo dd Hey D, Alonso el .Maguo; Do' 
ña María Sol, líeina de Aragón, hija del Cid 

ivc conserva aumpie descuidado ó mulibuh», (i! Don Sancho, Hey de Aragón, yerno de este 
fuera de su lugar. Si el al.)andono consuma la , Don Diego I.ainc/. ¡adre del (M ; Doña Fronil' 
<dtra de destrm-cion que enipez(') la violencia, si | de, hija del gi'au Ikjude Fernan-Gonzale?;; D«i 
la cotüeiu '.li>kMa o traslada miestras riquezas] Albar Y;iriw Jünav a, primero del Cid; Lain C;i.' 



vo, priincu' JiK'/, do Casiilia; I). («oinez de (ior-
niaz; Fernando Alonso, sobiiiio del Cid ; Pedro 
Bermudez, sobiiiio do esle y su Capilan ; Marlin 
Anlollnez, su sobrino lainbieu ; I!i;rinudo San-
dinez, y en (in de 1). Gonzalo INuiío, hijo del 
Conde 1). Pedro, nielo de! gran Conde Fernán-
(jonzalez. 

linfi'enie ño. esla cai>illa eslá otra llamada d(; 
los Sanios Márlircs, por estar ei'igida en (d ala 
del eiaustro en (pie íiK.'ron enterrados doscien
tos monjes niarlirizados por los moros en tieni-
p) de su invasión. Esta ala del claustro, rpic 
según consta de los autores apoyados en docu
mentos, y aparece de los caraclercs de su ar
quitectura, en dicUuDen délos ar(]ueólogos es 
del tiempo de la Aindacion del manasterio , á 
saber, el siglo VI, parece muy probable sea (•! 
único ejemplar de arcjuilcclina ¡puí de su época 
quedó en l'>spaña, merced á la devastación sar-
rac(!iiiea. Se compone de una sciáe de ai'cos se
micirculares sobre columnas cilindricas y lisas, 
cuyas basas son caprichosas , asi como los ca
piteles, y estos muy variados, hallándose al
gunos (pie se asemejan bastanK; al corintio; 
pero la ejíícucion de lodos es nmy tosca. (Jua-
Iro do estos cui)iieles esl;>n incluidos cu la capi
lla que acabamos de nombrar, y alli pueden 
vei'se y examinarse do cerca, á difcnüicia de 
los demás de la ala (pie solo se ven al través 
de estrechas ventanillas abiertas en unas pncr-
las. Entre los capiteles de columnas y los ar
ranques de los arcos hay unas imiioslas según 
era uso en el siglo VI. 

A los pi(!s de la iglesia están los sepulcros 
deíiilDiez, criado del Cid; y del Obispo de 
Sala'uianca don Jeiónimo. En la capilla de 
Santa (Jatalina, á la cual se pasa jior la sacris
tía (en donde estaba la claustra antigua, sepul
tura de las jiersonas notables (pie reíiere el 
historiador Berganza), hay un elegaiitisimo arco 
ojibal llorido, digno de (!sludiarse por los ar
tistas. 

En un ángulo del claustro procíísional, qno. 
es uno de los tres de (pu; consta el ex-monasle-
rio, se ven unos arquilos peipieños tapiados ipie 
han juzgado dignos de estudio varios arqne(')lo-
gos (pi(! han visitado á San Pedro de (Cárdena. 
Ksic claustro, (pie es el segundo, es de arifuitec-
tin-a grave y magestuosa, de estilo greco-ro
mano, y ademas d(! los arípiilos de cpie se aca
ba de hacer uKiucion, se ve en él una pneria 
ojibal primitiva tapiada y unos canecilkis de la 
iiiitigua iglesia que estaba en el ala de enrrcnle 
«Je la en qne se hállala actual, los cuales ca
necillos han sido copiados cuidadosamenle por 
vai'ios artistas. Entre este claustro y la iglesia 
está el ala del de i,js Santos Márlii'cs de que 
va hecha mención. 

El primer claustro ó palio pertenece á 
a(|uel gusto <|ue podríamos llamar iuterntedio 
entre el estilo ojibal y «1 renjcimieiilo italiano, 
importado en luies'.ru nación por ycrruguctc y 
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otros artistas en la primera mitad del siglo \\i. 
El tercer claustro es insignificante. 

El aspecto csteiior ilel monastei-io, tanto 
por la gi'avedad de sus fachadas como por su 
conjunto y posición, añadido á los recuerdos 
lnst()ricos que á ¿\ están ligados, y entre los 
cuales no puede omitirse aqui el hallarse in
cluido en él el sitio en ipie hasta el año 
de 1711 (!stuvo el palacio del Cid, ademas de 
las particularidades que se acaban de citar, y 
otras bellezas, quo (;omo los retablos y sobré 
escalera se pasan en silencio por evitar pro
lijidad , hacen del ex-monasterio de S. Pedro 
d(; Cárdena iiu verdadero monumento de las 
antiguas glorias españolas. 

Ademas de los objetos (¡ue acabamos de indi
car existen en o\ iirterior de este ex-monaslerio 
dos piezas ocultadas con los eíeclos de la nación, 
pertenecienlcs al número 4." de los inventarios 
¡Hichos en liSS"» al l,icn>po de la esclaustraciou: 
en la una (pie servia (U; biblioteca hay cerca de 
dos mil volúmenes, todos los que constan del 
inventario (pie obra en el gobierno jioliiicode 
Burgos, á escepcion d(! los (jiie trasladé) á la 
misma ciudad el geh; político señor d(! Vcdia. 

Hay ademas cuatro cuadros grandes de escri
tores benedictinos, y son , Haimonio Abad, Rá
bano Mauro, Alciiino y Graciano: también dos 
muy pequeños de nuestra Señora de los Desam-
paraílos y la del Pilar; y finalmente en la otra 
pieza que servia de archivo se (conservan los si-
giii(!iites manuscritos en pergamino de letra anti
gua: 1.»Sobre los decretales. 2.» Teología sobre 
Santo Tomás. 5." Libro (>." sobre los decretales. 
i." Bvcyo. del Papa HOUÍIIM'ÍO sobre estudian
tes de Salamanca. o.° Sobre derecho t-anémico. 
()." Historia de Pedro Trecenle. 7." Otro derecho 
can()in(;o. 8." Comiiutarios sobre los evangelios. 
!>.» Biblia Sacia. 10. Vn l(!gajo en pergamino 
(|iie contiene las etimologías de S. Isidoro. 11 Di-
cionario de letra gi'itica. 12. Un papel impreso, 
Comentarios sobix) Arist()teles. 

AllMAS I)F, I.OS SKPCI.CKOS. 

1." I). Bamiro Sánchez, Bey de Navarra, 
yerno del Cid , tiene por armas un escudo par
tido por nieilio de :iriiba á abajo; el lado dere
cho eslá dividido en dos parles ; vn hi sniierior 
están las (tadftnas cruzadas, armas de Navarra 
en campo desangre; en la inferior están flores 
de lis ; y en la parte izquierda estiut dibujadas 
las armas del VAá; ti<!ue una corona sobre (ÍISC-
|)ulcro. 

2.» Doña Elvira, Heina de Navarra, luja del 
Cid , cuatro bandas iiegnis en campo de oro, 
un león con un hacha (le armas en campo de 
plata , tres coronas de oro en campo colorado, 
otro león rapante en campo d(; oro; tiene (;oro«a 
de oro sobre el sepulcro. 

3.» Diego Bodrignez, hijo del Cid , tiene las 
armas d(; su padre, (|ue son una cadena de oro 
que cerca el campo verde. 
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Doña Tei'esa, madre del (M , liene por 
armas un león rojo rapante en campo de plata. 

S.» 1). Ordoíio, sobiino del Citl, lleno armas 
como las de Fernando Alonso. 

6." Marlin Pelaez, el Asturiano, tiene por di
visa un brazo armado con una espada en la ma
no , la punta liácia arrilia en campo de sangre. 

7." El Conde ü. Pedro Fernandez, hijo del 
gran Conde Fernan-tionzalez , liene por ai'mas 
un castillo en campo de sangre. 

8.» El Conde D. Nuí»o Alvarez de Lai'a liene 
|W)r armas dos calderas de oío con serjiieiUesen 
campo colorado. 

!).« Hernan-íin'deria, caballero del Cid , tie
ne por armas un escudo partido de alio á bajo; 
en la parle derecha la divisa del Cid , en la iz-
<piierda cuatro hojas de phita en campo co
lorado. 

10. Alvaro Alvarez , sobrino del Cid, tiene 
por armas las de Lain (íatvo, cpie son nn escodo 
<;uarteado y contrapuestos leones en campo de 
plata, y cuatro bandas aznles en cajnpo de oro. 

11. Doña Juliana , liiju de Antón Antolinez 
de Burgos, liene por armas nn escudo cutulea-
do , y eontrapnesfas dos (lores de lis en campo 
de sangre, y dos cruí'es coloi'adas en campo 
blanco. 

a. Fernaii-Conzak'z liene por armas las de 
sil padre , y una cruz de plata en campo colo
rado , insignia de los Condes soberanos de Casti
lla : esle era hijo del fxinde D. Pedro, y nielo 
del gran Conde Fernan-Cíurzalez. 

i 5 . Fernando Diaz, hermano bastardo del 
Cid, tiene ]H)V armas las de Lain (̂ ¡dvo. 

14. í). Bamiro, Hoy de León, hijo del Rey 
ü. Alonso el Magno, tiene por armas un león 
rojo rapante en campo de plata, y sobre el se-
pilcro liene «na corona. 

ía . BoñaMaría Sol, bija del Cid, Princesa 
de Aragón y Condesa de Barcelona, tiene por 
armas un escudo cuarieado, (-ontrapneslas las 
armas de Aragón con las del Cid , y sobre e! se-
j)ul<'ro muí corona. 

iO. 1). Sancho , Rey de .\ragon, yerno del 
Cid , tiene por armas las de afpud reino , y so
bre el septib'io una corona. 

n . D. Diego Laitiez, padre del Cid, liene 
por armas las de Lain Calvo. 

18. Doña Fronilde, bija del gran fxindc 
Fernan-ttonzalez, tiene por artnas un castillo 
en campó de sangre. 

i 9 . D. Alvar Ynñez Minaya, Capitán del Cid, 
tiene por armas cinco rocíes de oro en campo 
de sangre. 

20. Lain Cidvo, primer Juez de Castilla, 
tiene por armas un escudo cuarteado y conlia-
jiuesiiis leones en campo de plata, y cuatrn ban-
dns azules m campo tic oro. 

i¡l. I). Comez de Cormaz tieue por anuas 
mi '-astillo en cantpo d(; sangre. 

Sli. fb'rnando Alonso, sobrirm del Cid, (i<:-
ne por amias un e>>cudo partido de alto á jiajo; 

VS'.L. 

en el lado derecho está la divisa del Cid, y al 
lado izquierdo está dividido en dos parles al t ra
vés ; en la parle sujierior está «na cruz colorada 
en campo blanco , y en la inferior una flor d« 
lis en campo de sangre. 

23. Pedro Berraudcz, sobrino del Cid, liene 
por armas las de Lain Calvo. 

21. Slarlin Antolinez también sobrino del 
Cid, las de Lain Calvo. 

2ri. Bermudo Sandinez tiene por armas las 
de Navarra. 

2(J. D. Gonzalo Nuñez, hijo del Conde D. Pe-
dro y nielo del gran Conde Fernan-ConzaleZ, 
liene por armas nn castillo en campo de simgre 
y una cruz encima. 

MUESTRA BE TOMAS MOORE. 

La república literaria lo mismo que la mer
cantil s(! enricpieceá favor de cambios leciprocos, 
que se verilican ya por traducciones, ya por imi
taciones y reminiscencias. Cada nación tiene sn 
escuela predomiisantc que espióla dí'terniinadas 
bellezas [lor los medios que son peculiares á sn 
carácter; y si no existiera aquel arbitrio, si hu-
liieramos de recurrir á las fuentes primitivas, 
nos veriamos obligados á aprender lodas las len-
guíisy á leer sus principales autores pai'a sabo
rear la variedad de los frutos que ofrece este 
inmenso «'ampo, l'or esto á todos los jóvenes cu
ya docilidad nos ha dado alguna influencia sobro 
ia direfícion de sus estudios, y en quienes liemos 
visto f)reludios de ingenio y delicado paladar li-
tei-ario, hemos aconscyado ([ue al tiempo do de
dicarse á alguna lengua estrana después de bien 
penetrados de la índole y recursos de la mater
na, se ejerciíaseti en trasladar los pensímiienlos 
ágenos iiacií-iidolos propios con la posible esac-
lilud siempre qu(! este no peiju<licase á la grti-
cia; empresa no pocas svcc^i dilicil y escabrosa 
y por lo mismo no indigna de alabanza, cuando 
emprendida con ardor se lleva á feliz remate. 
En este método hallamos para el qtrr lo sigue la 
doble ventaja de amenizíu- la aridez del estudio, 
y de fijar la atención en los giros de la lengua 
que a¡irendc sin adquirir resabios que eorixuii-
pen la que ya sabe; y para los (pie luego lian 
de juzgar este trabajo, la de formar ideas aproxi
madas sobre el genio y modo «le ver y de senfr 
de los escritores cuyas ül)ras bajo otra forma se 
repi'oducen. 

Hemos creído necesaria esta prevencicm para 
justificar la fi-ecueucia con que en niu'siras co
lumnas ¡ireseul.u'cinos mueblas iji' auloies es-
liaiij^eiiK cn\o connctucciiiíi ¡nicíie solo redun
dar en bf'iieíi' io del arte ; \ (ÍÍ̂ MÍI- lioy <l;uem<)S 
hi^ar á mi lw'c\i>im(i jni^ufte del poeta irlandés 
Tomás Moorc. que nos pai ere bi<'n verlidn al 
castellano, segim píKlrán juzgar ios peritos «.o-
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Icjándolo ron el original (|iie por r-sla vez pone
mos al IVenIc de propósito. i;i eonceplo esdelica-
do, ingenioso y bañado de cierta eotpielería tan
to en la forma como en el fondo; la limiucclou 
está en verso ; por(]uc en nuestro sentir el me
tro no se traduce en prosa. 

Tomás Moorc no pertenece cierlimienlc á la 
escuela inglesa; y pai*ece que á semejanza de sus 
compatriotas Inisca en la poesía la independen
cia (¡ue ellos reclaman en religión y en política. 
I'oi- esto no presentamos esta composición como 
un tipo de un i>('nero nacional determinado: nr.is 
bien tiene traza de una imitación de nuestios 
po(!tasmas meiidionales, y aun cuando esto sea, 
en nada se nienoscaba la originalidad del pensa-
micnlo y mnclio menos la ligereza de la es-
presion. 

Diremos antes alf^o del autor. «Inútil es bus
car en él (observa su biógrafo L. S;dvel) el 
mal humor y el escepticismo que bajo la plu
ma de lord Ryron hiere y mata : ¡para Moore 
las hernmsas y los que viven felices en es
te mundo! ¡para Moorc; el corazón y sus senti
mientos , sus goces y sus dc'bilidades! La musa 
de Hyron es ardiente : como la lava que brota 
del cráter de un volcan, destruye y anicjiíila 
cuanto loca: la de Moorc viva yjuguclona se me
co en los dulces sueños do la imaginación ; su 
morada esl4 cn .e l ('¡(-lo enirí,; lys sillidys y las 
hadas y ent^e las sonrisas y besos yjágrijiias de 
amor: díjéi'asc tpiees un kíve esi)irilu(|ue revo
loteando sin cesar busca con ansia la fnent(! de 
luz y d(! calor de donde naciera. Su mágico len
guaje es el del corazón ; las lágrimas (]ue hac^e 
asomar á los ojos son deliciosas; su poesía pres
ta vida y movimiento á todos los olijetos de la 
natiu'aleza, y sus pensamientos son tan numero
sos como aquellos insectos que se divisan en uii 
rayo de sol. 

>'La sátira de Ryron es fría y penetra como la 
aguda punta de un acero: la d<! Moore pica como 
la abeja despu<'s de libar la miel en el cáliz de 
las flores. La musa de Moore, l.an frivola, tan 
inconstante como Aiiel, recorre todas las legio
nes y todo lo desllora : la jirosa, ios la/.ouamien-
tos fríos y concienzudos, los pei'iodos redondea
dos no m adaptaban á su cai'ácter. r.uando cam
bia de esfera no se reconoce en (M al poeta ; su 
estilo es difuso, entrecortado: se V('' (¡ue no está 
j a en .su elemento. Sus biografías de Sluaidaii 
y de lord Byron, andjus están muy mal pei'geña-
das. Vtíi' (.sK; iiKiiivo un discreto dijo un día en 
presencia de Jorge IVrpie Moore liabia asesinado 
a Shcridüt),—¡vjo^ contestó (Í1 mouaica , auiupie 
lia habido conato ciertamente : y Jorge IV tenia 
razón. La voea<-ion (h\ Mooi'c sé manifestó lem-
)n'ano;sii padre eia on comerciante acaudala
do di! Diddui. domle nació el poeta el día áH de 
mayo de 1780. Vm su primer maestro el p re -

HE, Wlial llie \m h u> üm ñms&ul 
Wlien lie loolis Ibr )iyucv-<!c\v. 

ITEUAltlA. 7 

ceptor deSlieridan, Samuel Whyle. Entró en 
Tríiiilij ('dli'íjc. y al salir de la universidad se d i 
rigió á Inglaterra, donde abrazó la carrera del 
foro ; p(;i'o el buen éxito d(! su traducción de las 
Odas de Anacreonle que se publicaran á la sa
zón le impelió á abandonar la toga de Temis pa
ra consagrarse al estudio de las bellas letras. 

»(;on todo, en 1803, época en que vieron la luz 
pública sus Coihsidernvimics sobre los riesgos d<'. 
la ciisis política que amenazaba entonces á la 
Inglat,(>ria, fue nombrado secretario del almiran
tazgo de las isl;»s Bermndas. Moorc partió para 
su destino y visitó y recorrióla América. La obra 
(¡ue después de este viaje i)nblicó sol>re las cos-
ttunbres americ¡inas fue mordazmente criticada 
l)or Mr. .lídTrey, director de la Revhiaéc Edbn-
hurcjo; MoorcV(!tó al crítico; pero intervino la 
policía y el diudo no se verificó. Aunque hubiesí; 
tenido lugar, los dos adversarios no corrian ries
go alguno, pues ludjiendo examinado las pisto
las se eucoutr(') (|ue estaban cargadas con unas 
simi)les bolitas de papel. 

)l'!slacir'ciuislancia(H(') origen en algunos epi
gramas ipu' escribió Ryron y que biiieron el 
amoi- propio y \.\ estrcíuuula susceptibilidad de 
Moore. Hubo eut,i'(! el ofensor y el ofendido a l 
gunas esplicacioues, después de las cuales a m 
bos se uniísron con los víucidos de la mas since
ra amistad, en ]>rendas d(! la í'ual lord Byron re
galó á Moore varios [írecáosos manuscritos su
yos. Después d(>, la mu<'rle del gran poeta, Mooro 
v(;ndió los manns(n'il()S por la cantidad de 2,0(KI 
liliras esterlinas ; pero allanándose después á las 
instancias de la faunlia de Byron , devolvióle al 
editor su dinero y arrojó al fuego los manuscri
tos. Esta acciótr eneoroi:«!u por algunos ftic vi
tuperada por otros, pues <*s evidente que obran
do de esta manera no cumplía la voluntad de su 
amigo, 

»A poco de haber tenido lasesplicacionescon 
lord Byron, Moore se abandonó á su luimen. A 
la ylfcí/irtíi;:»/, pequeña conqwsicion llena de gra
cia y modelo de buen gTisto, sigiñó el Th'o-
Pniiiii-Post-Hrifi y luego The Fuft(je FmniUj in 
l'nr'ix, las JUclodim Mandrsns y IjiHa Kookh (»l)ra 
llena de gracia y de frescura en (jue la filosofía 
va unida á lo mas sublinu' de la p«'sía. Este. 
poeni;i le valió 5,000 guineas ¡1 su autor. Los 
AiiitHrn (le los AnfjcIcH y otras poesías del mo
mento S(( pnblicaion despties del Mía Kookh; 
mas la llama de la inspiración it»a yn amorti
guándose en el poeta. Los Aimmée kuAnfidcs, 
aunque contienen vai'ios episodios adttiirables, 
son indudablemente inferiores ú las demás pro
ducciones de Moore y hiiudm mas todavía al poe
ma El V/nít) 11 In Tifrrn de kird Byrcm, con el cu;d 
guarda graii analogía eu cuanto al asunto.» 

La conqiosicion que sigue es parte de las Mc' 
lofliii.^ h'hmkMs: 

El,. Lo qtic es lii aln'j;» á la flur 
Ciiamlo lüüi su liior 



'riii'ougli the luavcs tliat dosc ijiiibowci ii, 

Tliat, my love, TU !H> to yon. 

SHE. Whal »he baiik, wiih vciihire gUnving 

Is lo waves lliat wander ncar 

Whispering kisscs, wtiüf ilnn'iv goin^', 

TlJat n i l>e to yon , niy ilear. 

'̂HE. Bul they say, llie l>ce"s a rovnr 

Who wiU fly , who.n Í>WCC1S are goiic; 

And WIK'II once Hi<! kiss is owv, 

Faiitiless l)roaks iv¡ll wander on. 

HE. Nay, if flowcrs \\'ú\ lose llieir looks, 

}f ísunny baiiks wül wcar a^wy, 

'T is biit riglu, llial lK;efi aiid lirooks 

WiOuld sip and kisK llicni, wliilo lUi'V i.iay. 

^ü^sísüsaii. 

(A unas dos leguas y media de Calalayud 
existe «n monasterio de Bernardos , fimdacion 
de Don Alfonso el Casto: y ú eorta distancia de 
él se encuentra un delicioso valle, por (minedio 
del cual va serpenteando el riachuelo de Pie
dra, que es el que presta su nombre al monas
terio. En uno de los recodos del valle se eleva 
un peñasco que parece haberse desgaja<lo de la 
níoniaoa -vecina: peñasco enorme, de figura ir
regular, y llamado por el vulgo la 1*F..ÑA i)i;t. DIA
BLO. Sentí vivos deseos de conocer la cansa por 
qué el diablo había dado su nombre á aquella 
mole, cuando rae refirió un natural de aquel 
pais la tradición siguiente: 

En el monasterio de Piedra vivia un santo 
varón de costumbres nuiy rígidas y austeras, 
contra el cual nada valian las astutas asechan
zas del demonio. Es fama que viendo el diablo 
la heroica tenacidad de aquel monje, se irritó 
de tal manera que determinó acabar no solo 
con él, sino con todos aijuellos santos cenobitas; 
y asi una noche fue y se colocó en lo mas alto 
de la montaña que encierra el valle diciendo: 
Etla noche voij á hacer una que sea mnuda. En
tonces separó el jieaasco posteriormente cf'lc-
brc y dióle viólenlo empuje á fin (h; que volan
do por encima del estrecho valle fuera á caer 
precisamente sobre la morada en dondî  el jnsto 
residía. Pero el siei'vo de Dios que estaba oran
do ala síizon, olíscrvó los moviinientos d<; su 
enemigo, v la peña (|«e ligera venia á desplo-
D âi'ac sobro su calw'/.a. Hizo coa suma diligen
cia la señal de la crn/,, con lo cual la piedra per
dió el empuje, y obedeciendo á las leyes d(í la 
atracciott cayó a! pie del sitio de donde se des-
pjíira.) 

LL ESPA.ÑOL. 

Por entre el íullagí'CSIH-SO, 
Eso ([uicro yo sor , eso 
Para U, uii dulce amor. 

Kia.A. Lo <iue la orilla c% á otilas 
(Como lo contemplo aipií 
En mi dulce frcnt'sl) 
Cnando la licsan las ola«, 
Eso scrt' para If. 

Ei.LA, Mas ¡ay! dicen (juc es la alK-ja 
Muy vidcidosa , mi amante 
Libada la flor se aleja. 
\ ("1 arroyuclo inconstante 
T:ind)irn sus niárgenci, deja. 

El.. Pues si pierden s« vi-rdor 
Las orillas, y su olor 
Las llores, no es maravilla 
Lik' la abeja !a !lor, 
y el onda ¡M'se la orilla. 

F K D E R I O J Ml'XTAllAS, 

I. 

En medio de selva nudiría 
V de montañas cercada, 
íse desc(i!»re la elevada 
A í̂'.ija (le «na abadía 

Se hundió el sol en su Uoriwnlc, 
V de la campana el son 
En su toque de oración 
Pcspicria el eco del monte, 

•y nna iiulie 
.'̂ idx' y sui)o 
Desde el mar 

Y al fallar la luz del dia 
En líjnio de la altadia, 
(Jira y muge sin cesar. 

Y suenan vwet y írritos 
Cual de es¡iirit»s malditos 
Pero el munimllo ces«* 

• • • 
V en el silencio, pausadas 
.donaron die?, campanadas 
En <'l vecino reló. 

li-
La luna brilla en el cielo 

V <>n las ajiíiss se letrata, 
Parece :i>'r¡ie di' plata 
K1 furtivo arii-ivuclo. 

Siitire l:i JITI:I llanura 
L;mM pál¡<!ii fulgor 
L;i linni y abre la flor 
í̂ u Cidií al :iur;i pura. 

Pero ei sileneici pasó, 
Oue de síiliiio pauxidas 
Dieron once eainjianada. 
Eu el vecino rdi>. 
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III. 

La luna ya no lirilla , y nii iniíH'luoso vioiUu 
De la santa abadía los muros azotó, 
\ roliuTitw (lo iiroiilo allá en el firmamento 
Un trueno que en los montes el eco repitió. 

Ya sohre la aliailia se cierno lenlamente, 
l'n nubarrón netcru/.eo que gira sin cesar 
V en él suena \ui nnu-mullo, cual de velo/, corriente, 
Que en rápido descenso se precipita al mar. 
Cabalgan en la nuf>e espíritus malignos 
yue lanzan carcajadas con infernal desde», 
V sus alilas balea, Irawuido eslranossi},'n<)S 
V csclaman ::=<'La abadía nuestra será también.» 

IV. 

Salan crm audacia Tiera 
Vuela á la roja montafia, 
Y ardii'íido en ira y en saiía 
ProniiuiK' de esta msínera; 

SATÁN. 

—Esla es la liora, la escrita 
De ai aliar ctuí la inoccni'ia: 
No haya piedad , nn clemencia 
Para esta raza maldita. 

Sus beldades peregrinas 
Causanm .su destrucción: 
Ya las ciudades ¿qué son? 
—Tan solo un montón de ruinas.— 

Mas en la abadía insana 
Oon viva solicitud 
Aun se acata la virtuil. 
¡Que no suceda mañana! > 

v o z BEL ESPÍHITÜ r»E LA HOMTAÑA. 

La hora llegó por lin: 
Esla es la hora , Salan, 
Que invoipié con tanto afán 
Desde el crimen d»; Caiii. 

SATÁN. 

¡ Espíritu! a<|«i se encierra 
Kl varón (pie sirve á Dios 
Caigamos sobre él los dos 
Y es nneslra toda la tierra. 

No ceda nneslra iHul'ía 

¡Mira los Reñios cuál dan/.au 
En la IIUIM' , y se abalanzan 

Sobre la santa ."¡badia !..... 

v o z t)KL ESI'fttlTU «K I.A MONTAÑA. 

(kinliado el varoii, ignora 
La Irania que urdida está 
Si, niieslro al salir la aurora 
El orbe entero será 

Y im enorme pcñascíj lanKindose viii)eiil<) 
Voló hacia la aliadla, morada de la fé 

Mas una cruz radiante, brilló en el lirmainenlo 
Y una muger hermosa, mirába.se á su pie. 

Se disipó cual humo, la IIUIKÍ de repente 
La pefia dentro un lago, con ímpetu cayó, 
Las aguas eomnovidas, calmaron leniameiilc 
y al [imiio resonaron las doce en el reló. 
• • • • « • • • • • > * • • • • 

V. 

De entonces entre reflejos 
Se via de débil luz 
A media noche la cruz, 
¡ Y cada noche mas lejos! 

Y en la montaña, en el lago 
A!zábas(> con porfía, 
V,n murmullo sordo y vago 
Que lento desparecía. 

Y Una voz aterradora 
Qu(' pregonaba venganza 
— ;Ya volverá nneslra hora, 
No [lerdamos la esperanza!!=F. M-

TlíATROS. 

Aliei'.indo en cierta manera el orden lijgico de 
los objetos que han de prestar materia á nuestro 
examen sobre el estado de la literatura en sus 
numerosas divisiones , vamos á empezar por la 
(!scena teatral; no por dará este ramo una pre
ferencia apiísionada é injusta, sino porque siendo 
el mas fecundo, el mas activo, el que ofrece mas 
frecuentes novedtides, exige que nos ai)resnremos 
á tomarlo en inmediata consideración, no sea que 
se acumulen escesivamenle las introducciones de 
lan preciosa mercancía por nuestra aduana, y 
nos veamos apurados por falta de tiempo para 
hacer tan minucioso el registro y tan cipiitativo 
el itvaliio conu) á nuestra conciencia corresponde. 

'J'cnemos que lijar una épo(;a qiuí sirviendo de 
punto de partida dé á nuestro trabajo cierta uni
dad , y esla época será la del principio del prc-
s(!nle año cómico, de ((iie llevamos corridos mas 
de dos meses: por lo cual nuestra rcscñ;» va á 
ser rá|)ida, y pi'ecisamenle muy superücial, de
jando á nuestro pissar ptira mas adelante y mas 
despacio la iadagacion de las causas (¡uc lian coti-
currido á formar el gustv dominante cu la actua
lidad en el público espectador, y á estimular los 
iiii;<'n¡os hasta un punto snmamenu; lumroso para 
nuestra nación. 

La literatura dramática ha campado las mas 
veces por sus respetos con independencia de los 
demás ramos: asi es que en medio de Ui deea* 



10 EL IÍSPASUL. 

ciencia y corrupción del lengnage durante el si
glo XVH las musas españolas se refugiai'oii en el 
teatro, donde por largos años mantuvieron su 
imperio, y que entre el cinismo de la revolución 
la escena francesa no se vio invadida poi' el ge
neral contagio j antes bien se conservó pura, 
decorosa y exenta de inmoralidad. Fenómenos 
son estos que merccerian mas profundo examen; 
y tanto mas, cuanto los jueces de estas pioduc-
c ones son enteramente distintos de aquellos que 
comunmente pronuncian su fallo sobre las de 
otros géneros. 

La critica de un libro se ejerce privada é in
dividualmente , no diremos por los que son ca
paces de apreciar su méiito, pero á lo menos 
por los que se toman el trabajo de leeilo , que 
no son muchos; mas una obra dramática se en
trega á otra clase de censura mas democrática, 
mas tumultuosa, mas sujeta á pasiones, jurado 
conqnuíslo de vocales reunidos al acaso é incom
petentes en su mayoi' número , si se atiende so
lo á sus conocimientos en el arle. Hay un instinto 
sin embargo que suple la inteligencia, que á 
menudo se cnpfia, y que otras veces juzga con 
igual acierto y con mayor prontitud. De aqui se 
deducen dos consecuencias; primera, qne si en 
vez de querer examinar el estado do la literatu
ra buscamos la disposición que tiene un pueblo 
á saborear sus bellezas, al teatro debemos acu
dir para formar un concepto aproximado: se
gunda; que los fallos dados por este tribunal no 
son inapelables y deben sujetdr.se á revisión, de
recho que no renaaciaremos por cierto, valga 
lo que valiere. 

Ai resultado de aquella primera instancia 
contribuye también poderosamente el desempe
ño de los actores, infinitimienle mas que al 
triunfo de una «msa la elocuencia y destreza de 
su defensor. En esta parte nos proponemos ser 
muy sobrios y circunspectos; porque esperamos 
muy poco de cuantas observaciones pudiéramos 
hacer : nuestros actores hacen poco caso de las 
que se les dirigen: suelen recibirlas con desden 
y aun como ofensas, olvidando que si Taima 
desechó sus primeros resabios y llegó á la per
fección, fue precisamente por la crítica de los 
diarios, que tantos accesos de calentura le hi
cieron jiasar. 

La concurrencia á los espectáculos ha crecido 
sin duda, á medida que ha ido renaciendo la 
tranquilidad pública, que plegué al cielo sea du
radera. Durante la lucha civil se vio clararoenle 

la influencia que ejercieron en las divci'siono,; 
mas ó menos dispendiosas el desasosiego de los 
ánimos y la escasez general de los recui'sos. Sin 
embai'go, entonces fue cuando los ingenios em-
pezai-on á desplegar aquella actividad que ha se
guido después con suma gloria , por lo mismo 
(jiie era piccíso hacer esfuerzos para esiimidar 
el apetito y llamar la atención de un pueblo dos-
ganado y distraído. Ahoi-a, á pesar de lasfuncio-
n(is semi-privadas con tpie en varios estableci
mientos dignos de a|)recio acude á solazarse una 
parte esc'ogida de la culta sociedad , los teatros 
públicos atraen un número razonable de es¡)('c-
tadorcs. 

No sin algún resentimiento de amor pairio 
nos vemos obligados á observar que la escena 
lírica itidiaiía logra cierta preferencia sobn; la 
representación de los dramas españoles. A estos 
se dedican en la cainita! d<' la monar(|iiia dos so
los lealros, uno de los llamados principales, el 
el del Prhiíijir, y Otro de segundo orden, el de 
las Variedades., al pa?oque para la ópei'a italiana 
con algima función intercalada de bail<; ¡»ant,o-
miniico existen dos de la prinici-a categoría, el 
de, la Cruz y el de! Cirw, duplicidad de (|He no 
pueden envanecerse aun las grandes capitales 
de Francia y de Inglaterra. Estamos muy lejos 
de negar la conocida ventaja que ofrece la len
gua italiana sobre las demás vulgares pai'a la 
poesia aplicada al canto, ni dejamos de conocer 
(pie la abundancia y la pericia de los artistas 
(pie alli cultivan sus buenas disposiciones natu
rales son una causa permanente de esta Invasión 
que á todas las naciones se eslicnde. Pero con 
una lengua como la nuestra, que después do 
aquella á ninguna otra cede en dulzura y (lexi-
bilidad, con un gusto y allcion á la música cpie 
maravillosinnente va cundiendo por todas las cla
ses, con una multitud de ingenios que no debe-
rian avíu-goliz îi-se de entrar en competencia con 
Homnni, con una porción de maestros composi
tores, cuya fama no se encierra dentro de nues
tras fronteras, con trece años de conservatorio 
estal)lccido para el fomento de un arte «¡ue no 
deja de ser lucrativo, debemos esirañar que tan
tos elementos reunidos y combinados no li;i\a 
producido todavía ni siquiera un ensayo de la 
ópera española, p<H' la cual lidce tií̂ m îo suspi
ramos , envidiosos de qne olnis nat iones que ha
blan lenguas poco melodiosas disfruten no sin 
gloria de este beneficio. 

Toroando fas cosas como Dios las envía, ello 
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os que la afición á las repi'oseiilacioncs Ür'icas 
iUiliaiías, lejos de menguar, crece entro noso
tros es|>onláneamente, y que no estamos ya en 
a(¡iiellos tiempos en que, según se dice, las per
sonas que paseaban á cierta hora por el Prado 
de San Gerónimo oran conducidas de grado ó por 
í'iier/.a por las patrullas á la niagnilica sala don
de el amable FurincUi prodigaba á la vista del 
feliz Feí'nando VI todos los tesoros de lujo y de 
la armonía. Aun en nuestros tiempos, si la ópe
ra italiana formaba ya las delicias y la diversión 
favorita do una de nuestras capitales de provin
cia, la corte de Madrid, pospuesta para el caso 
á las demás de Europa, no entralm en el número 
de. aquellas, en que el distinguido aitista estran-
gero encontraba paternal acxtgida. Y ora fuese 
por el estado verdadero del pais agitado por con
tinuas discordias, ora por las relaciones mons
truosas y exageradas que sobre la inseguridad 
de nuestros caminos y de nuestras estancias so 
ptddicaban en el eslraugero, pocos artistas de 
mérito osaban pisar este suelo que se les pinta
ba lleno de peligros. 

Pero esta ridicula é infimdada preocupación 
va desapareciendo. En estos tres i'dtimos años 
lian visiuido nuestra corte varios personajes es-
trangcros de elevada categoría, muchos hom
brías criebres en la república de las letras, y un 
crecido número de esos artistas, cuyo talento 
admiriHi igualmente los hombres de todas las 
naciones y de lodos los tiempos, porque el arle 
en que se distinguen es universal, liiibini, Eistz, 
Artot, Moriani, la Tosí, Guaseo y líonConi han 
añadido en Madrid una hoja mas á la envidiable 
corona que ciñe sus sienes. 

La cs|)l('-ndida competencia entre una y otra 
emiiresa, probablemente contraria á los intereses 
inmediatos de cada una, ha cedido sin duda al
guna en beneficio de! jniliiico ; y en esta parte 
como en otras muchas cosas el esfuerzo ))arli-
cular, y tul vez el espíritu de rivalidad, hanpro-
ducído aquí lo.s buenos efectos que otras nacio
nes delicn á la ilustrada solicitud de sus gobier
nos. En Esiiaña los teatros en vez de tener 
subsidios que los fomenten, tienen cargas que los 
abruman , y servidumbres que no los dejan me
drar. Dificilmcnic imidcu ser objeto de espeni-
laci<,u , y solo eiiandi) miras de otro género vie
nen á sobreponerse :i| ,l,.seo do grangeriii, salen 
los teatros de su languidez Inbilual y adrman el 
paso en su carrera. I'or desgracia estos esfuerzos 
artilicialcs y cstraordinai'íos jio suelen ser dura-
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deros, y cuando el cansancio los afloja y enerva, 
pi'incipia á manifestarse la decadencia <¡ue se 
hace mas sensible por la comparación , y á los 
males antiguos se agrega otro muy funesto : el 
de una necesidad creada y no satisfecha. El fin 
que nos proponemos en hacer esta observación, 
es escitar el celo del goliierno para que acuda á 
sostener unos establecimientos (pie son á un 
mismo tiempo un signo y un medio de civili
zación. 

Asi es que mientras la empresa del Circo para 
dar á su compañía el color y contraste que le 
fallaba, atraía al distinguido barítono señor Ron-
coni, la de la Cruz fundaba e! ('Kilo de sus com
binaciones en asegurarse en la posesión del señor 
Guaseo y de la señora Tosí. El señor Guaseo tenia 
que luchar con peligrosas reminiscencias. Acabá
bamos de oír al señor JHoriani en la Lmrcíin, en 
la Lncin de Liwinicrmnor, y solire todo en el /.ÍIÍ-

iji fíoíln, donde brilló con todo su esplendor; 
bien es verdad que el fíolla puede llamarse con
cepción suya: el entusiasmo es común en todas 
las artes, y solo un grande artisfet puede repre
sentar dignamente á otro gi-andc artista. Ya el 
señor Guaseo era conocido desde la anteiior tem
porada : de la partida de Moriani hasta la llegada 
de aquel solo mediaron quince dias que llenó con 
buen ('xito el señor Flnvio en la Sonnmnlndn: es
pacio muy limitado para encontrar borradas tan 
frescas y tan profundas impresiones. Nada hay 
tan temible como las comparaciones, y el públi
co siempre compara. La buena acogida que des
pués de su antecesor encontró Guaseo en el Hcr-
nan'i, es el mejor testimonio de su mérito, qnfl 
le coloca en situación de sostener la contienda 
sin desventaja. 

Con tan felices auspicios se preparó la nnev.! 
temporada. La señora Tos! repuesta de una larga 
y penosa enfermedad que la alejó de la escena 
poi- espacio de dos meses, volvió á presentarse 
ante el pi'iblico con el Roberio Ik-vcrenx. Kn el 
desempeño del papel de Klisabetta Inció su dul
ce y eslensa voz dando pruebas incquivocas de 
su esqnisito gusto en el canto: como acti'iz ca
racteriza de tal manera (;! personaje (¡ue repre
sentaba que vimos en ella h la reina Elisaliettn 
tal como la historia nos la jireseiila; apasionada, 
celosa, siempre iullevible, á veces cruel. Sin 
embargo, tuvo la mala suerte de no verse se
cundada por ninguna de las (lemas partes. El te
nor /'((í('r»í estuvo desgraciadisimocn cuantas re
presentaciones se dicnm del liuJicrlo fícirnitr. 
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La Luñn ik ¡jonmamoor fiu 
que eligió Flavio. Oiniíimos nuestro juicio acer
ca de ella; solo diremos que recibió estrepitosos 
aplausos , y que algunos articulistas le conside
raron al nivel del mismo Moriani. 

Salas, que en el Don Pasqualc se babia ele
vado á la altura ác su carácter de bufo cómico, 
adquirió nuevos lauros en el CulnmcUn. No asi 
la señora Man/.ocbi, pei'o es forzoso confesar que 
el gusto de cauto do esta señora no corresponde 
al siglo en que vivimos, pertenece á la mitad ó á 
fines del siglo pasado, üiósc en seguida la Muría 
de Rohcm, en la cual lucieron verdadero fana
tismo la TOSÍ y Gnasco. La cavatina y el rondó á 
la primcia le han valido el ser llanrada á las ta
blas cuantas noches se ha ejecutado la ópera. 
En verdad que no cabe mas naturalidad en el 
canto ni mas fuego ni espresion, ni una ejecu
ción mas fácil y rápida atendido lo estenso de su 
voz. Guaseo se distinguió igualmente en su her
mosa aria de salida compuesta para él por el 
profesor Gastaldi y en la romanza del segundo 
acto. En la critica separada del Giimanenlo, en 
el cualc! señoi'Guaseo desempeña (ú interesante 
papel de Viscardo , examinaremos sus cualida
des como artista. Dejamos de liacerlo aqui, por
que esta que solo es una breve reseña se va pro
longando mas de lo que hubiéramos querido. La 
parte de duque de Chevreux se confió al señor 
Meini, quien á la verdad se esmeró cuanto pudo 
cu su desempeño. 

L'Eksir d'Amorc, á beneficio de la señora 
Tirelli, hizo un completo fuiu-o, y debió hacerlo 
en Justicia, y sin embargo hubo aplausos y co
ronas. 

Ultimamenle se puso en escena después del 
Ulatir el Horneo y Julktn á beneficio de la seño
lea TOSÍ. La beneficiada .se encai-gó d(íl difícil 
papel tltí Horneo. La ój>era en algunos ti'ozos 
estaba un tanto baja á su lasiiura, lo (pie no de
berá maravillarnos, si atendemos á que la señor'» 
TOSÍ acaba de dar varias reprcsenfa<'iones úc la 
Mm-'m , ópera en estremo aguda. Por lo dí'unis 
cantó y caracterizó su papel de una manei'a es-
quisita. El Romeo, tan tierno, t̂ m apasionado en 
el dúo con Julieta , tan autiaz con Tebaldo su 
rival, y sobre lodo el Horneo del v'iltinm acto 
en la escena del cemenlciío es el Horneo que 
concibió Shakspearc en sus sueños de poeta. Su 
muerte fue escena verdaderantente sublime. I*or 
desgracia se cneoiilró en a<piel horrible paso 
« u la señoi a Chúneno, que autíquc revela gran-
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a scgimda ópera ¡ des disposii'iones para el teatro, es aim novicia 
en él; y á propósito de la señora Chimeno no 
podemos pasíir en silencio el aplomo y gusto con 
que cantó su lindisima arla dcsalida. 

Guaseo hizo el Tebaldo como era de esi)crai-, 
aunque esta parte como á la Tosí la suya le es
taba baja. 

Las funciones de la Cruz han estado int(;r-
rumpidas por espacio de algunos días con moti
vo de un litigio entro la empresa y el ma(!Stro 
Garnicer, originado de las obligacioni;s y tra
bas que ücne impuestas sobre los teatros su vi
ciosa organización. No es de nuestra comi«.'ten-
eia inmiscuií'nos en los derechos controvertidos, 
pero sí debemos lamentarnos de que el públi
co salga perjudicado \Kir intereses que le son 
ágenos. 

Es tiempo de paKU-al Circo. Tres han sido 
las óperas nuevas que se han puesto en escena 
en este teatro del Giixo desde el día d(! I'ascua 
acá, y en las tres ha tomado parte el señor Hon-
coní. Fue la primera la Marin di Roban, en la 
que desenqieñó el papel de durpic de Chevreux. 
Mucho esperaba de este artislíi el |)úblíco, porque 
muchos eran los encomios de que se hallaba 
precedido. Eran justos: llonconi ya la primera 
noche logró entusiasmar á los espectadores; 
sobre todo en aquella escena del tei'cer acto 
cuando descubre que su mugcr abriga en secre
to una pasión culpable, son de admirar en Ilon-
coni el cambio de lisonomia, sus movimientos 
arrcbalados, aquella especie de desfallecimiento 
que es la consecuencia de las sensaciones mas 
fuertes é inesperadas, y el ti'ánsito instantáneo 
y i'epeiido á los celos y á la ii'a con inflexio
nes de voz mai;nillosamcntc acomodadas á la 
situación de ánimo en que se encuentra. Al 
llegar aqui no fKHlemos impedirnos de manifes
tar cuan sensible es que Uonconi no haya ve
nido contratado para la Cruz ó qu(¡ la Tosí y 
Guaseo lo hubiesen sido en el Circo. Ivutonces 
habríamos oído c îniar la .Maña cual no SÍ; ha 
oído en ninguna parle: entonces tcndriamos inia 
compañía italiana que rivalizaría con las irugo-
rcs de luiropa; ahora es verdad tenemos dos; 
entrandias incompletas. 

JM lícatrkc di Tanda fue la .segunda ójw'ra con 
la <(ne Honeoni se presentó ante el público. La 
señora Oher fíom la <:hilló por un método des
conocido hasta el día: d tínico cpie cumplió nm 
su óe]m fue Itoocoiii, pero todos .sus esfuerzos 
UO pudieron evitor el naufragio porque la par-
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te de FUippo os inferior á la do Bcatrice. 

Uitimauíentc se lia dado en el Circo el Corm-
<lo d'Aliamwa con la cual ba lieclio su ddmio la 
señora Giovanina Ronconi: de ella hablaremos 
por separado. 

Parece que osla ya ajustada i)ara el Circo la 
señorita Adela Dahedeillie, de la cual tenemos 
las mas favoiables noticias, y que han llegado 
de Lisboa la seíiora Albcriini y el señor Tani-
b('rlick. 

Á pesai' d(! la poderosa rivalidad opuesta 
por las representaciones líricas, y de otras con
trariedades foiluilas , entre ellas la peligro
sa enfermedad del escelenle ador señor LATOU-
KK , de los dos teatros españoles de verso , el 
uno ha sostenido dignamente su representación, 
y el olroá costa <le laudables esfuerzos la va ad
quiriendo cada (lia. En este último (el de las 
Varicdadcü) se han estrenado varias com|)osicio-
nes dramáticas, algunas de ellas de verdadero 
mérito en su linea , lo cual no es muy común 
en los teatros de segundo orden. Itien quisiéra-
mf»s ahora mismo dar una idea individual, aun-
<pie ligera , de estas composiciones; pero ya nos 
va fallando espacio para da rá este nihncro algu
na variedad de materias, y después de suprimidos 
iilgunos artículos ¡lue para él teníamos prepara-
Jos delienios estrechar Uis dimensiones del que 
vamos escribiendo. No fallará mas adelante 
ocasión (le salir alguna vez de nuestros límites 
semanales á escursioncs frecuentes por los cam
pos ya segados. 

El teatro del Príncipe prospera bajo la direc
ción del señor Romea, actor inteligente y rela-
oionado con los buenos ingc-nios que eonlian á 
su pericia el buen éxito de sus producciones, 
prueba importante de que depende mmhas ve-
oes la acogida d(! la obra y la fama de su autor. 
V'ti drama histórico, Felipe el Uermoxo, «na co
media de costumbres actuales, IM Enlruda en d 
aran mundo, y otra de capa y espada, //¡s Mocc-
duden de Hernán Cortés, lian sido las principales 
novedades que han llamado, no sin justicia, la 
benévola atención del público, hasta que hace 
dos noches se ha presentado un nuevo drama 
histórico, hiJura en Santa Gadea. 

El glande inconveniente de Felipe el Uermo-
m, obra de los señor<'s Asquerino y Larrañaga, 
es «I pálido color de su protagonista que no ofre
ce atractivos á la afición del espectador, ni mo
tivos á aquella repugnancia que es también orÍ-
gon de sensaciones agradables. Cuando la hisio-
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ría presenta un carácter de osla clase, conviene 
atribuiíio á una causa que tenga en si algo de 
grande, á pasiones fuertes que por su misma vio-
lencia han apagado la energía del ánimo, á obs
táculos superiores contra los cuales no puede el 
homln'e luchar con ventaja, á fascinaciones, á 
(írroros combatidos con vano empeño que dan 
lugar á vacilaciones, á ropíüilinos arranques 
donde se desconoce por un momeiUo al hombre 
(pie vuelve á aparecer en seguida sumergido de 
nuevo cu su profunda nulidad. Nada de esto ve. 
mosen Fd'tpe: nadaTcvela en él al padre de Car
los V., Rey indolenle, amante libio, ni bueno ni 
malo, tal como se le describe jamás llenará el 
teairo con la grandeza d(! su figura; y todas las 
bellezas de la composición, todos los golpes dra
máticos (pie en esla al)undan no logran borrar es-
la culpa original. 

La Fulnidii en el (¡nin mundo os digna del au
tor de la Uuedade la FurUinii, el apreciable se
ñor Rnu, conocedor profundo de la sociedad en 
(ju(! vive: elegancia, buen tíuio, travesura cómi
ca, CíUilraste de claro-oscuro, intención, mora
lidad son las dol(!sdeesta bcllisma comedia que 
se reiieiirá sieinpríí con aplauso. 

Las Mocedades de Hernán Cortés indican en su 
autor el señor Escosi:n,v un glande progreso en 
el movimiento teatral y el arte de dialogar que 
se resentia de alguna pesadez en sus anteriores 
))roduccioiies. Se le ha reconvenido por algún 
critico do esc(so en la intriga de la fábula y do 
rareza t) escenlHcidad como ahora se llama en el 
carácter de sn héroe. Lo primero esachaquedel 
género, lo Síigundo no deja de traslucirse en los 
lances posteriores d(! su vida, cuando la suerte 
le (ííuidujoá mayores empresas. I)(!su tenacidad 
y espíritu áe, i-ontradicion no faltan ejemplos ; y 
si las comedias (pie descrilKm los genios que se 
elevan sobre; la esfera común han depresenlarel 
endn-ion de un carácter todavía no desarrollado 
ni corregido por la esperiencia de la edad, bien 
pueden admitirse suposiciones que en nn hom
bre común serian tal vez absurdos. Por lo de-
mas, el fondo es lnst()rico. «Era Hernán Cortés 
(dice su historiador don Antonio Solis) mozo de 
gentil presencia y agradable rosd'o; y solire es-
las recomendacioims comunes de la naturaleza, 
tenia otras d(! su pi'opio natural, (¡ue le hacían 
amable, porque hablíd)a bien de los atisenles: ora 
festivo y discreto en las conversaciones, y partía 
con sus compañeros ciianio adíjuiria con tal ge
nerosidad, (pie sabia ganar amigos sin buscar 
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agradecidos. Casó en aíiiiella isla (Cuba) con Do
lía CaUdiJia Suare/. de Pacheco, doncella noble 
y recatada, sobre cuyo galanteo Itivo nnichos 
embarazos, en que se mezclo Diego Vclazíiuez, y 
le luvü preso hasta ípie ajustado el casamiento 
fue su padrino, y quedaron tan amigos, que se 
trataban con familiaridad.» La generosa resolu
ción de Marta (pie le libi'o de la muerte sabien
do que tenia otros amores ha sido también com
batida, en nuestro concepto , con bario ligor. 
María era e^iuiujla, y los (íspañoles (pie luerou 
á poblar el Nuevo Hundo tendrían precisamente 
ideas hasta tal punto caballerescas, que se nos 
hacen inverosímiles en este siglo de codicia, si 
bien dicen malas lenguas ipie nuestro famoso 
conquistador de la Nueva España no estuvo de| 
lodo exento de <*stai»asioii. Menos ereibh^ parece 
este hecho en un homlMcde tan altcjs pensamien
tos, (pu' unas moeedad(!S (pie no desdicen cierta
mente de sus heroicas y afortunadas locuras. 

Como n>as reciente y mas profunda, dura to
davía en nosotros la impresión que nos ha cau
sado la Jura en Sania Gdcfcíí. Mucho esiierábamos 
del señor Harlzeiibuch , que tantas muestras de 
pciicíu tiene dadas en este género de dramas, 
como que á una imaginación fecunda y brillantí
sima, á una sensibilidad escpiisila, á una locu
ción pura, ñexible, variada en todos los matices 
conformes con el buen gusto, reuuc el conoci
miento del artí; y el de la ('poca en que coloca 
sil acción. Para modelo de estudio prefeiiremos 
siempre sus dramas fundados en la historia ó en 
la iradieioTí, fueulcs de que saca «u partido ma
ravilloso. Pero entre todo lo que ha salido de 
su pluma desde los Amantes de Teruel no du
daremos en dar la palma á su última obra, que 
asi en la forma como en el fondo (ÍS eminente
mente nacional. Nadie ignora lo cine refuMen los 
cronistas sobre el empeño (¡ue tuvo el Cid Uo-
drigo de Vivar en arraiwiiir del r<!y Alfonso el 
juramento de su inculpabilidad en el asesiiíalíj 
de su hermano ú<m Sancho de Castilla, empeño 
que si los coriiemporáneos pueden calificar de 
desacato, ujjareccrá siempre cu la historia como 
tu» rasgo sublime y leal que su conducta poste
rior plenamente juslifict); pues no son los mejo
res servidores de los rey(;s aquellos que los adu
la» y les hacen concebir ideas exageradas de su 
ptrtesiad. Pero nadie habia combinado este su
ceso coa los amores del Iw-roe, antes bien su 
casíimieiuo con doña Jituena se refería desdt; 

Wiî  aMii|uo á oiro laucej sublirac tairibk'H por i :i pessiiule siiiík'lizaim' liudidatnwiie en úm m 

ciei to, pero de naturaleza privada, contra cuya 
creencia se ha rebelado no pocas veces el orgu
llo español. Asi es que Francisco Santos en su li
bio que tituló La Yenhd nt el p<ílro t/ el Cid rc-
mcilddo iuü'üdnce á Uodrigo d<moslando á uu 
coplero ípie cantaba la escena en que su padre 
le confiaba la vengan^idc su afrenta. «Mientes, 
vil cantor y vil poeta (dice el Cid), que en cnan
to has dicho le engañas; y {)ara que lo conozcas, 
mi padi'c se llamó Lain Díaz, y d(! sangre real; 
pues siihidolü y supuesto que dices que tuvo va
lor para apretar tanto á sus hijos que los mata
ba, ¿w'jmo habia de apartarse de (piieu le habia 
oleudido sin lomar venganz î de un agravio, y 
mas dici(;ndo tu mala lengua que fue bofetada 
dada en presencia del revi Vuelvo á decirte (pie 
mienles ([ue los reyes de tkisülla ni aun enir»; 
sueños sufrieron semejante atrevimiento, y mas 
hecho á tan principal caballero, qu(! antes y des
pués de él hubo eu su linaje muchos reyes de 
Castilla , Lcou, Navarra, Aragón y Asturias.» lie 
todas maneras creemos que los amores del Cid 
están mejor colocados como episodio importan
te de una acción tan famos.i como la tonuí del 
juramento al rey Alfonso, quecouverlidfis euac-
ciou piincii)al de una tragedia tal como la es
cribieron Cuillen de Castro y Uiamaule, y co
mo el gran Gorneillc la^icouiodi» gloriosameuKí 
al teatro francés: tal es nuestra opinión sin aten, 
der mas que al iniert's del arle dramático en g(!. 
neral; pero si nos concretamos á hts simpatías 
del pueblo español, csu» observación adquieie 
lodos hs grados de evidencia. El señor Hartzeu-
buih , pues. al poner en escena un liecho (pie 
¡lor su grandeza reúne todas las condiciones áe 
trágico, ha (ichado mano del obligado recurso 
del amor; jK-ro no como estimulo, aumpie el 
amor es capaz de inspirar las mas altas resolu
ciones y asimismo las mayoríís debilidades , sino 
antes bJea como obstáculo y poderosa tentación 
contra e! decidido é irrevoíable propósito de pu. 
rilicar de toda sombra de sos{X'clia la fi-entí; real 
antes de recibir el homenaje de los ciistellanos-
V esto que rcgulainientc los amores del stíior 
Harlzi?nbuch son puros, iiKKíenles, angelicales, 
ingt'uiíos, pr(;cxisteiites al individuo, y como dic<! 
en otra composición 

Recuerdos de («tro cariño 
Tenido antes d(? nacer; 

pero wt iiU'íJio de esta a[mre»l« blandura infaiuil, 
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razones eolgados como nx-'voto en las paredes 
de una iierniila, eslos mismos amores adquieren 
inslaalúueamenle una virilidad robusla y se lia-
cen ca{)aces de rcsislii' á lod(js los golpes, ce
diendo ¡aii)abiü!e«i(;ulc al deber; poi'quc su vic-
toiia ('onsistc en ser vencidos. — No daremos la 
esplieaeiou de la fábula: somos poco aíiclouadog 
á eslos sumarios; ijorquc siempre se hacen ma 
y no es fácil hacei'los medianamente. Sin embar
go allá en segundo término aparece una figura 
magnifica , bien delineada , digna déla corona 
que ciñe; que sufre, que disimula, que concilia^ 
que conti¡buy(> poderosamente al d(!senlace de 
la fábula: la reina viuda , á quien el ¡nitor, apo
yado (!n testiimniios poco conocidos , llama Doña 
Albeila , muger de ánimo esforzado, que con
suma un sacrificio inmenso en las aras del deco-
i'o, Cínidiciim trisf(! alguna ve/, piíro necesaria 
t>iempr(! á lamagestad. 

Si quisiéramos presentar ejemplares de las be
llezas parciales , seria preciso trasladar lodo el 
drama. Cimio iimeslra de buena vcrsifuacion y 
de giaii conocimiento escénico, copiaremos úni
camente i)or conclusión el sueño que refiere el 
Cid á su .limeña. Un gran defecto tiene: solo un 
actor (•onsuinado puede recitarlo. ¡ Dios preserve 
á (islos bellos versos de caer en bocas profanas! 

C.li). ¡ Ali mugcr de podio hidalgo! 
¡ ali (ii'l amante sin par ! 
¿Quésoy para ti? ;,c|m'' valgo? 

JiMENA. bi el sueño: soiieuios algo: 
tardemos en despertar. 

Ciri. Cabalgaba aprisa y lleno 
de trisieiiKiuicUid el seno: 
liolaba el inanlo a) desgaire: 
liianiaba furioso e! aire, 
relnnibalia liíirrido el Irneno. 
"Venee áese viento veloz,» 
filábale j'o á Babieca, 
su liijar baiieiidt) feroz. 
Ku (siü doliente y Imoca 
lejana se oyó una voz. 
«De vuelta la oscucliaré; 
eoira ahora el caballo, corra. 
i. Ko haj- (juien por Dios me socorra, 
por la Virgen 1» Se me fue 
de sí la mano á la gorra. 
Hüeia el oco lastimoso JIMENA. 
•I»"-']» al noble animal: Ou. 
m relámpago horroroso 
me alimdji-a, y miro nn leproso 
linrulído en un tremedal. 
«Da la mano.—^'o está sana,— 
lio la I0(|ue¡s (replic^ 

sin guante.—Adveneiicia vana j 
t|ulzíi niorirv mañana, 

JiurNA. 
Gil). 

Ten V sal. Sube.» Subió.— 
«¿Dónde habitas V—Lejos.—Guia 
(jue no poroso desmayo.» 
Acpii me miró al .soslayo, 
y dijo : «haces bicii.x—Coi'ria 
mi caballo como rayo, 
y nn valle de sepulturas 
hollaba su planta leve. 
Jíiilonces las vestidui'as 
de aijnel hondirc, yutes oscuras 
y hediondas, ya de la lúcve 
afrerdaban al albor: 
sus llagiisy cicalrifes 
lanzaban vivo fulgor. 
¿ Ks sueño lo (pie me dices? 
Ks verdad, es un favor 
(pie el cielo me oloi'ga, acaso 
para ipieeu la lid sucumba 
sin sentir hoy el fracaso. 
¡ Oh! 

«Mira,» gritaba al paso 
mi !,'uia, «mira» era luujba. 
Alta fue ; uiasyaeayó, 
pues á un ¡guerrero erifílda 
(le alma leve y fementida, 
del libro se lelxuTÓ 
de la fama y de la vida. 
A un soberbio al otro lado 
esconde la espesa grama: 
por su orgullo ese soldado 
yace siglos ha bori'ado 
del libro do vida y fama. 
<;on esa sevei'idad 
Dios en el varón que lidia 
persigue la vanidad, 
postra la iiduiniauídad 
y escarmienta la perfidia. 
Huya el escollo Rodrigo 
(jue glorías mil .sumergió; 
si no , perderá en castigo 
faina aqui, vida conmigo.» 
Dijo y desapareció. 
;Quc espanto! 

y lialh'ünií al jiie 
de esta iglesia; á ella acudí: 
oré, me repuse, hablé: 
bajo «il dosel pretendí 
velar; dormíuie, y amu;: 
y el benigno proletítor 
(pje (le-sdc el íirapíft» cielo 
vino á enfrenar mi valor, 
me dio un suefio de consuelo, 
tras la visión de U'rror. 
¡Ah! Di, di. 

Sobre la ar(>ua 
de im mar, do naves enojado, 
vi una ciudad sarracena, 
Üul.'í en sangro cada almena, 
cada muro aportillado. 
Sin arma en el talabarte 
donde la cruz tremolaba,,,. 
i y era verde el estandarte! 
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Es el iviyo. 
Con ileeoro 

tiisimiikiido el ni tor , 
siiruLso «a alcaide moro 
¡>onia unas llaves de oro 
á los pies del vencedor. 
¿ Quién era ? 

Le (k'scul)rl 
solo de espaldas á mi; 
pero tú, l)el!a y ufana 
cual triunfante soberana, 
lü, Jimena, ibas alli. 
i Vo! 

Y á dos niñas tomaste 
de la mano y las llevaste 
al liéroc: fuese 'a volver....— 
Y en esto me despertaste, 
y á ti «olo hube de ver. 
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